
Program
a

EGITARAUA
11:30
TXUPIN

AZOA ETA  ARTISAUTZA AZOKAREN
 IREKIERA

K
ontzeju E

txean, LO
S

 P
A

S
A

I txarangak girotua.
A

zoka frontoian

12:00
EUKARISTIA ETA KON

TZERTU KORALA
A

ñezkargo elizan, A
IZ

A
G

A
 abesbatzarekin

12:00
PUZGARRIAK ETA H

AUR JOLASAK
K

arparen ondoan (14
:0

0
ak arte)

12:00
ERAKUSTALDIA ETA
PARTEH

ARTZE H
ERRIKOIEKO FROGAK

Frontoiaren ondoan (13:30
ak arte)

13:30
ZURA ZIZELKARITZA ERAKUSTALDIA
E

skulturak bazkari herrikoieko eskuhartzaileen
artean zozketatuko dira. Frontoiaren ondoan

14:30
BAZKARI H

ERRIKOIA
K

arpan

16:30
PUZGARRIAK ETA H

AUR JOLASAK
K

arparen alboan, 19
:0

0
ak arte

17:00
M

USIKA M
EXIKARRA

K
arpan. G

A
R

IB
A

LD
I M

A
R

IA
C

H
IA

ren em
analdia

19:00
H

ERRI DAN
TZALDIA

K
arpan. X

E
N

O
N

 orkestarekin dantzaldia 21:0
0

ak
arte eta 23:30

etik goizeko 2:0
0

ak arte

21:00
KALDERETEAK AKORDEOI M

USIKAZ GIROTURIK
K

arpan

11:30
CH

UPIN
AZO Y APERTURA DE LA FERIA DE ARTESAN

ÍA
C

asa C
oncejil. Feria en el frontón. C

on la txaranga
LO

S
 P

A
S

A
I

12:00
CELEBRACIÓN

 EUCARÍSTICA Y CON
CIERTO CORAL

Iglesia de A
ñézcar, con la coral A

IZ
A

G
A

12:00
H

IN
CH

ABLES Y JUEGOS IN
FAN

TILES
Junto a la carpa (hasta las 14

:0
0

 h.)

12:00
EXH

IBICIÓN
 Y DEPORTE RURAL PARTICIPATIVO

Junto al frontón  (hasta las 13:30
 h.)

13:30
TALLA DE FIGURAS DE M

ADERA CON
 M

OTOSIERRA
S

e sortearán entre los participantes en la com
ida

popular. Junto al frontón

14:30
COM

IDA POPULAR
C

arpa

16:30
H

IN
CH

ABLES Y JUEGOS IN
FAN

TILES
Junto a la carpa, hasta las 19

:0
0

 h.

17:00
M

ÚSICA M
EJICAN

A
C

arpa. A
ctuación del M

A
R

IA
C

H
I G

A
R

IB
A

LD
I

19:00
VERBEN

A POPULAR
C

arpa. O
rquesta X

E
N

O
N

 hasta  las 21:0
0

 h. y de
23:30

 h. hasta las 2:0
0

 de la m
adrugada

21:00
CALDERETES CON

 M
ÚSICA DE ACORDEÓN

C
arpa

Día de la Cendea Zendearen Eguna2007
AñézcarAñezkar

Eguna
Día

Zendearen
de la Cendea

2007AñézcarAñezkar
Sábado, 22 de septiem

bre
Irailak 22, Iarunbata

El Plazaola
PLAZAOLAKO TRENA
D

urante cuatro décadas, el tren que unía S
an S

ebastián y
P

am
plona, conocido com

o “el P
lazaola”, se convirtió en una

popular atracción para los pueblos que form
aban parte de su

recorrido. U
na de las características m

ás notables de este
ferrocarril eran los num

erosos túneles que tenía su trazado.
E

n los 8
4

 kilóm
etros que separaban la capital navarra de la

guipuzcoana había 6
6

 túneles. U
no de ellos se encontraba

entre A
ñézcar y O

teiza y m
edía 9

0
 m

etros.

B
errogei urtean, D

onostia eta Iruñea lotzen zituen trena oso
ezaguna izan zen trenbidearen ibilbidean zeuden herrientzat;
P

lazaolako trena esaten zioten. T
renbideak tunel ugari zituen

bere ibilbidean; horrela, N
afarroako eta G

ipuzkoako hiriburuen
arteko 8

4
 kilom

etrotan, guztira 6
6

 tunel zeuden. H
orietako

bat A
ñezkar eta O

teitza artean zegoen eta 9
0

 m
etro zituen.

Fiestas
FESTAK
A

ñézcar celebra sus fiestas patronales en honor a la V
irgen

de la N
atividad el 8

 de septiem
bre.

T
odos los años se celebra la rom

ería de S
an Isidro (15

 de m
ayo),

en com
pañía de los pueblos de O

teiza y L
arragueta.

A
ñezkarko festak N

atibitateko A
m

a B
irjinaren ohoretan egiten

dira, urtero irailaren 8
aren inguruan.

H
alaber, urtero, S

an Isidroko errom
eria egiten da (m

aiatzaren
15

ean), O
teitza eta L

arrageta herriekin batera.

N
aturaleza

NATURA
L

a peña A
ñézcar, tam

bién conocida com
o E

zkide, preside
la localidad. C

on sus 6
5

8
 m

etros, este m
onte presenta

dos caras: una m
ás frondosa que m

ira al pueblo y otra
m

ás rocosa, del lado de S
arasa. A

dem
ás, el entorno

natural se com
pleta con el m

onte E
ltxum

endi, de 8
5

4
m

etros y el m
onte A

güe, de 7
5

0
 m

etros.

A
ñezkarko haitzari E

zkide ere esaten zaio, eta herria
haren oinpean dago. M

endiak 6
5

8
 m

etro ditu eta
bi alde ditu: herriari begira dagoen aldea zuhaiztua
dago eta S

aratsari begira dagoena, aldiz,
harritsuagoa da. Inguruan beste bi m

endi daude,
gainera: E

ltxum
endi, 8

5
4

 m
etrokoa, eta A

gue
m

endia, 7
5

0
 m

etrokoa.

Zendeako Eguna dela eta, Berriobeitiko
udalerriko ham

ar herriek urtean behingo
topaketa ospatuko dute berriro. Aurten, jaia
irailaren 22an izanen da, Añezkarren; egun
horretan denetariko ekitaldiak eginen dira.
Argitalpen honetan ekitaldiak zehatz-m

ehatz
azaltzeaz gain, herriari buruzko datu batzuk eta
auzokide Sabino Vallejori egindako elkarrizketa
ere em

anen ditugu.

Con m
otivo del Día de la Cendea, los vecinos de los

diez pueblos del m
unicipio de Berrioplano volverán

a celebrar su tradicional encuentro anual. Este año
la fiesta tendrá lugar el 22 de septiem

bre en Añézcar,
localidad que acogerá un com

pleto program
a de

actividades que adjuntam
os en esta publicación,

junto con algunos datos sobre el pueblo y una
entrevista a uno de sus vecinos, Sabino Vallejo.

Sábado, 22 de septiem
bre

Irailak 22, Iarunbata



SABINO VALLEJO ES UNO DE LOS VECINOS DE AÑÉZCAR QUE M
EJOR CONOCE EL PUEBLO. TODA SU VIDA LA HA DEDICADO AL

CAMPO, COMO HICIERON SUS PADRES, Y A SUS 60 AÑOS, TODAVÍA COGE EL TRACTOR PARA DESEMPEÑAR LABORES AGRÍCOLAS.
SUS RECUERDOS Y EXPERIENCIAS NOS AYUDAN A DESCUBRIR UN POCO MÁS LA HISTORIA DE ESTA LOCALIDAD.

¿
C

óm
o era la vida en

 A
ñ

ézcar h
ace 5

0
 añ

os?
Era un pueblo con m

ucha vida porque teníam
os servicios que no había

en otras localidades: panadería, tienda de ultram
arinos, escuela…

Éram
os unos privilegiados. N

osotros teníam
os pan tierno diariam

ente,
m

ientras que otros pueblos debían esperar dos o tres días para com
er

pan, hasta que llegara la furgoneta de reparto. A
dem

ás, disponíam
os

de un teléfono público para las em
ergencias y los dueños de la

panadería tenían un coche que alquilaban y que servía de taxi.
N

orm
alm

ente era el m
edio de transporte que se utilizaba cuando las

m
ujeres se ponían de parto.

¿
C

u
án

tos n
iñ

os iban
 a la escu

ela de A
ñ

ézcar?
En las clases estábam

os entre 35
 y 4

5
 alum

nos. V
enían niños y niñas

de Larragueta, O
teiza y a veces de Elcarte, cuando no tenían m

aestra.
E

n m
i época tuvim

os dos profesoras,
C

oncha S
arasola y su herm

ana. E
ran de

P
am

plona, pero vivían aquí. E
ran m

uy
buenas, aunque nos solían m

andar m
uchos

deberes y se hacía un poco pesado.

M
e im

agin
o qu

e tam
bién

 ten
dría qu

e
ay

u
dar en

 casa.
D

urante años solía ir con m
i m

adre a
P

am
plona a vender gallinas, conejos,

cerdos, fruta y huevos. T
eníam

os un
carricoche y llevábam

os todos los
productos de nuestra huerta a la plaza de
la cuesta de Santo D

om
ingo. Teníam

os que
pagar una tasa por la m

ercancía, lo que se
llam

aban arbitrios. M
ientras m

i m
adre se

encargaba de vender el género, yo cuidaba
de la yegua. R

ecuerdo que m
i padre solía

engalanarla para que tuviera buena presencia. A
dem

ás, se aprovechaba
el viaje para com

pra ropa y calzado.

Y
, ¿

qu
é h

acían
 cu

an
do ten

ían
 tiem

po libre?
Jugábam

os al fútbol, al tute, a cualquier cosa. S
olíam

os juntarnos
bastantes niños porque tam

bién venían a jugar con nosotros los de
O

teiza, Larragueta y E
lcarte.

¿
Q

u
é recu

erdos tien
e del “P

lazaola”?
M

uy buenos. N
osotros lo veíam

os desde la escuela y era todo un
acontecim

iento. P
rim

ero aparecía una nube de hum
o, luego

desaparecía y, m
inutos m

ás tarde, volvía a aparecer. C
om

o el tram
o

de A
izoáin a O

teiza era de subida y el tren tenía poca potencia, a
veces no podía superar la cuesta y tenía que echar m

ás carbón.
R

ecuerdo que tenía una estación e S
arasa y, de vez en cuando,

solíam
os subir cuando estaba parado y en cuanto se ponía en m

archa
nos tirábam

os.

¿
A

lgu
n

a vez llegó a cogerlo para ir a S
an

 S
ebastián

?
N

o, pero solía ir en La R
oncalesa a visitar a unos parientes de Tolosa.

La verdad es que el autobús de entonces no tiene nada que ver con
el de ahora. T

enía unos asientos en la parte de arriba que estaban al
descubierto. A

 m
í m

e tocó viajar varias veces allí. Era m
uy em

ocionante
porque en cuanto llegabas a Lekunberri aparecía el xirim

iri y tenían
que echar una lona que llevaba incorporadas ventanillas de plástico.
A

lgunos vecinos solían coger este autobús para ir a P
am

plona a
vender corderos, gallinas, conejos…

 E
n la parte de abajo había un

espacio con asientos y otro donde se dejaban los anim
ales.

¿
C

óm
o se divertían

 los jóven
es en

 A
ñ

ézcar?
C

uando cum
plías 18

 años te juntabas con los de otros pueblos y nos
íbam

os de fiestas. E
ran m

uy divertidas porque venía gente de otros
pueblos, parientes y com

pañeros de trabajo de los chicos que se
habían ido a trabajar a P

am
plona. P

ara organizar la m
úsica, la bebida

y la com
ida, existía la figura del “m

ayordom
o”, que se rotaba entre

los m
ozos. E

ra el que se encargaba de traer a los m
úsicos y el que

les daba alojam
iento, porque norm

alm
ente venían de fuera. En aquella

época la fiesta se hacía en las casas. E
n verano, nuestro m

ayor
entretenim

iento consistía en coger cangrejos de los pozos.

¿
C

óm
o ve el pu

eblo ah
ora?

H
a cam

biado m
ucho. A

ntes m
anteníam

os m
uy buenas

relaciones con los vecinos. Tu cuadrilla la com
ponía

gente del pueblo. A
hora en cam

bio, los jóvenes
tienen am

igos de P
am

plona, de Irurzun
o de otras localidades. N

o tienen
apego por el lugar donde
viven.

“E
l P

lazaola tenía tan
poca potencia que a
veces no podía subir el
tram

o de O
teiza”

AñézcarAñezkar
Descripción
DESKRIBAPENA
A

 tan sólo 9
,2

 km
 de P

am
plona se encuentra A

ñézcar, una pequeña
localidad situada al pie del m

onte del m
ism

o nom
bre, tam

bién
conocido com

o E
zkide. L

im
ita al norte con J

uslapeña, al sur con
L

oza y L
arragueta, al este con O

teiza y al oeste con S
arasa.

E
n sus orígenes fue un pueblo em

inentem
ente agroganadero y en

sus terrenos se cultivaba trigo, cebada, avena y forrajes. T
am

bién
eran conocidas sus viñas, de las que se extraía un txakolí de agradable
paladar, según recoge el “A

nuario G
uía G

eneral de N
avarra”. S

in
em

bargo, a partir de los años 6
0

 la industria se asentó en A
ñézcar

y hoy en día todavía acoge em
presas com

o A
ñuri, dedicada a la

producción de estructuras m
etálicas, una fábrica de em

butidos o
un C

lub H
ípico que, adem

ás de im
partir clases de equitación, organiza

paseos a caballo.

A
ñezkar Iruñetik hurbil-hurbil dago, 9

,2
 kilom

etrora baizik ez, eta izen bereko
m

endiaren oinpean dago; m
endi horri E

zkide ere esaten zaio. Iparraldean,
T

xulapain du m
ugakide; hegoaldean, L

otza eta L
arrageta; ekialdean, O

teitza,
eta m

endebaldean, S
aratsa.

H
errian nekazaritza eta abeltzaintza izan dira nagusi; A

ñezkarko alorretan
garia, garagarra, oloa eta aziendarendako bazka landatu dira. E

ra berean,
m

ahastiak izan zituen (ardantzak, m
endez m

ende esan zitzaien bezala);
m

ahatsa txakolina egiteko erabiltzen zuten, txakolin goxoa “A
nuario G

uía
G

eneral de N
avarra” izenburuko argitalpenak bere garaian ekarri zuen bezala.

D
ena dela, 6

0
ko ham

arkadatik aurrera, industria A
ñezkarrera iritsi eta gaur

egun A
ñuri izeneko lantegia dago, m

etalezko egiturak egiten dituena, bai eta
hestebeteak egiten dituen lantegi bat eta K

lub H
ipiko bat ere. K

lubak zaldiketa
ikastaroak prestatzeaz gain, zaldiz ibiltzeko ibilaldiak ere antolatzen ditu.

Historia
HISTORIA
E

l “D
iccionario de A

ntigüedades del R
eino de N

avarra”
señala que en 12

14
 A

ñézcar y O
teiza fueron com

prados
por el rey S

ancho el Fuerte a dos caballeros aragoneses
por 3

.2
0

0
 m

aravedíes alfonsines. E
n el prim

er tercio del
siglo X

V
, el pueblo sufrió fuertes pedregadas que lo

sum
ieron en una gran pobreza, situación que llevó al rey

C
arlos III a perdonarle los tributos.

E
n lo alto del m

onte existió una iglesia dedicada a S
an

S
alvador. E

staba m
antenida por un m

onje y, a veces, por
una serora (especie de erm

itaña que cuidaba el lugar).
L

os vecinos de A
ñézcar continuaron subiendo en rom

ería
a la basílica, incluso después de haber quedado en ruinas.
H

oy, prácticam
ente no queda ninguna huella.

A
ntes de m

ediar el siglo X
IX

 tenía una escuela a la que
acudían niños y niñas de O

teiza, E
lcarte y L

arragueta.

 “D
iccionario de A

ntigüedades del R
eino de N

avarra”
izenburuko liburuak dio errege A

ntso A
zkarrak A

ñezkar
eta O

teitza 12
14

an erosi zizkiela A
ragoiko bi zalduni 3

.2
0

0
m

arabedi alfontsotarretan. G
ero, X

V
. m

endearen lehen
herenean, harri erauntsiek herria gogor astindu, eta horren
ondorioz, pobrezia handia zabaldu zen; hori dela eta,
errege K

arlos III.ak herriari zergak barkatu zizkion.
M

endi kaskoan S
an S

albatoreri eskainitako eliza bat egon
zen; m

onje bat arduratzen zen eliza m
antentzeaz eta,

zenbaitetan, serora bat (eliza zaintzen zuen erm
itazain

em
akum

ezkoa). A
ñezkarko auzokideak elizara errom

erian
igo ziren, baita eraikina hondatu ondoren ere. G

aur egun,
ia ez da arrastorik gelditzen ere.

X
IX

. m
endearen erdira iritsi baino lehen, herrian eskola

zegoen eta O
teitzako, E

lkarteko eta L
arragetako haurrak

ere joaten ziren.

V
allejo
Sabino

“Oso zirraragarria
zen La Roncalesa
autobusean duela 50
urte joatea. Goiko
aldean, estali gabeko
jarlekuak zeuden eta,
euria egiten
zuenean, plastikozko
leihatilak zituen lona
bat zabaltzen zuten”

La parroquia de S
an A

ndrés es su principal m
onum

ento artístico.
E

l tem
plo, un edificio gótico del siglo X

III realizado en piedra
sillar, está com

puesto por una sola nave dividida en cuatro
tram

os y cabecera poligonal. E
l acceso se localiza en el lado

de la epístola, por una puerta de arco apuntado con arquivoltas
que está decorada con m

otivos diversos, entre ellos un C
rism

ón
y una cruz griega. E

n el interior destacan una serie de pinturas
y de tallas del siglo X

V
I dedicadas en su m

ayoría a la vida de
S

an A
ndrés.

A
unque actualm

ente no queda ningún rastro, tam
bién hubo

un castillo en el pueblo. E
staba situado en lo alto de la peña

y en 19
3

5
 todavía quedaban residuos de su cim

entación. C
uando

S
ancho el Fuerte com

pró las villas de A
ñézcar y O

teiza firm
ó

un docum
ento en el que se establecía que, si no se pagaba el

precio acordado, el castillo quedaría en poder del rey. E
n 12

3
8

,
en un nuevo convenio suscrito por P

edro C
orneil y T

eobaldo
I, volvía a citarse el castillo. S

egún el acuerdo, si algún hom
bre

de arm
as del castillo tom

aba por la fuerza alguna cosa de
dichas villas, el rey obligaría a P

edro a restituirla.

H
erriko arte-m

onum
entu nagusia S

an A
ndres eliza da. X

III.
m

endeko eraikin gotikoa da, silarriz egindakoa; lau tartetan
zatitutako nabe bakarra du eta burualdea poligonala da. S

arrera
epistola aldean dago, atariak arkiboltaz osatutako arku zorrotza

du eta hartan hainbat irudi agertzen dira; besteak beste,
K

rism
oi bat eta gurutze greko bat. B

arnealdean X
V

I.
m

endeko pintura eta tailu lan batzuk nabarm
entzen dira,

gehienak S
an A

ndresen bizitzari eskainitakoak.
inolako arrastorik ez badago ere, herrian gaztelu bat ere
izan zen. H

aitzaren gainean zegoen, eta 19
3

5
ean oraindik

zim
entarrien arrastoak bazeuden. A

ntso A
zkarrak A

ñezkar
eta O

teitza herriak erosi zituenean, agiri bat sinatu zuen;
agiriaren arabera, hitzartutako prezioa ordaindu ezean,
gaztelua erregearen m

endean geldituko zen. 12
3

8
an,  P

edro
C

orneilek eta T
eobaldo I.ak sinatutako hitzarm

en berrian,
berriz ere gazteluaren gaineko aipam

ena egin zen. T
ratuaren

arabera, gazteluko arm
agizonen batek aipatu herrietako

gauzaren bat indarrez hartuz gero, erregeak huraxe
itzultzera behartuko zuen P

edro.

Arte
ARTEA

Añézcar y el euskera
AÑEZKAR ETA EUSKARA
L

a población fue vascohablante hasta el siglo X
IX

 y así lo corroboran algunos
testim

onios del siglo X
V

III. S
egún señala José M

aría Jim
eno Jurío en su “D

iccionario
histórico de los m

unicipios de N
avarra”, en 17

2
8

 los vecinos de A
ñézcar y O

teiza
rechazaron a un cura nom

brado por el abad de L
eire porque “los habitantes de

dichos lugares no entienden ni practican otra lengua que la vasca”.

A
ñezkarko jendea euskalduna izan zen X

IX
. m

endera arte, eta hori frogatzen dute
X

V
III. m

endeko lekukotasun batzuek. H
orrela, J

osé M
aría J

im
eno J

urío jaunak
bere “D

iccionario histórico de los m
unicipios de N

avarra” liburuan adierazten
duenez, A

ñezkarko eta O
teitzako herritarrek, 17

2
8

an, ez zuten onartu L
eireko

abadeak izendatutako apeza “herri haietako bizilagunak euskaraz, ez beste
hizkuntzaz, m

intzatzen direlako eta huraxe baizik ulertzen ez dutelako”.

A
 lo largo de la historia, A

ñézcar ha experim
entado variaciones im

portantes
en su población. E

n 19
10

 el núcleo urbano estaba form
ado por 10

7 habitantes,
cifra que descendió a la m

itad en 19
8

0
. S

in em
bargo, a partir de ese año

se produjo un cam
bio al alza que se ha m

antenido hasta nuestros días. E
l

censo de 19
9

2
 registraba 9

2
 habitantes y actualm

ente la cifra de residentes
se sitúa en torno a los 18

0
.

U
rteak joan urteak etorri, gorabehera handiak izan dira A

ñezkarko bizilagun
kopuruan. 19

10
ean, 10

7
 biztanle zituen, baina kopuruak behera egin zuen erdira

19
8

0
an. D

ena dela, urte horretatik aitzinera, gauzak aldatu, goranzko joera
hasi eta gaur eguneraino joerari eutsi zaio; izan ere, 19

9
2

ko erroldaren
arabera, herrian 9

2
 biztanle bizi ziren eta, gaur egun, 18

0
 inguru.

Datos de población
BIZILAGUN KOPURUA


